SE FUE 
EL LEGADO 


Si; se fué el Legado que envió 
el Papa Pío XII para presidir las 
grandes jornadas de homenaje a 
Jesucristo-Dios que tuvieron lugar 
en la Ciudad del Rosario. Se fué 
después de animar, con la fuer- 
za de su bondad y de su palabra, 
las más numerosas y grandiosas 
congregaciones humanas que se 
hayan dado cita, para acto alguno, 
en nuestro país, desde los inolvi- 
dables días del Congreso Interna- 
cional de 1934. 

Se fué el Legado después de ru- 
bricar con su augusta presencia 
que sólo ha de calificarse de cris- 
tiano un orden de relaciones hu- 
manas —también de las económi- 
cas y políticas— que pueda au- 
ténticamente prosternarse, en hu- 
milde adoración, delante del Dios 
hecho hombre. El Legado papal ha 
sabido, en todo momento, colocar 

, las cosas en su justo punto y lo 
5 ha sabido expresar también en tér- 
minos amables pero exactos. 

Se fué el Legado, sí, pero en- 
tre nosotros ha «quedado suficien- 
temente en claro que una cosa es 
la concepción católica de la vida, 
en sus múltiples y complejas re- 
laciones sociales, y otra, muy di- 
ferente la que se puede forjar con 
finos de propaganda. 

Los católicos argentinos han sa- 
bido, en admirable unidad, trans- 

+ ¡formar la Ciudad del Rosario en 
un templo para rendir a la Reale- 
“za de Jesucristo en Ja Divina Fu- 
¿aristía un homenaje, religioso en 
su: plenitud, sin que, en ningún 
momento, otras fuerzas u otras 
«Consideraciones pudieran irrumpir 
en eso sagrado recinto. 
¿Cualesquiera sean los días que el 
«parvenír pueda deparar a la Reli- 
«gión en' nuestra patria, esta admi- 
able -umidad. de los católicos y 
aquella ojemplar: e inequívoca ac- 
«eltiid del Legado papal son presa- 
glo" dollz. que sabrá: adoptorse la 
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El control policial no puede im- 
pedir que aumenten los precios 
cuando los salarios suben. Y si la 
fuerza pública se empeñara real- 
mente en conseguir este propósito 
sin reparar en medios habría de 
sujetar todo el proceso económico 
a un esquema colectivista. ¿Pero 
entonces, argilirá el lector, no ha- 
brá modo de salir de las injusti- 
cias del capitalismo? ¿Será necesa- 
rio resignarse a que familias, cla- 
ses, sociedades y naciones enteras 
se vean reducidas a una condición 
de vida infrahumana mientras gru- 
pos privilegiados manejan ingentes 
sumas de dinero que se multipli- 
can con velocidad fantástica? 


Las injusticias del capitalismo 
y los remedios simplistas 


Tememos que muchos de nues- 
tros lectores sufran desagrado por 
nuestra afirmación categórica acer- 
ca de las injusticias del régimen 
económico denominado  capitalis- 
mo. Y sin embargo ella no puede 
ser más verdadera. El Papa Pío 
XIL lo acaba de denunciar una vez 
más en su última encíclica Aenti 
Nostrae del 23.9.50, en un párra- 
fo que reprodujimos en nuestra úl- 
tima entrega. Pero ¿en qué está el 
error y el mal del capitalismo? 
Adviértase bien que hablamos del 
capitalismo, en cuanto sistema que 
organiza la fuerza del capital pa- 
ra mover toda la vida económica. 
Sistema que, felizmente, no ha po- 
dido en ningún momento desarro- 
lMarse con toda su interna expan- 
sión porque otras fuerzas sociales, 
derivadas en última instancia de 
los cimientos cristianos sobre Jos 
que descansa nuestra actual socie- 
dad, han neutralizado su inconte- 
nible poder de acumulación de ri- 
quezas. 

Porque el capitalismo es un sis- 
tema económico social que estimu- 
la y alienta la producción de ri- 
quezas pera no estimula ni alienta 
su equitativa distribución entre to- 
dos los que toman parte en el pro- 
ceso productivo. Lejos de tender a 
la difusión de los bienes materia- 
les entre el mayor número, tiendo 
a su concentración en pocas ma- 
nos. Ello determina que el régimen 
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capitalista se caractorice por en- 
gendrar, al mismo tiempo y en 
virtud de un mismo y único pro- 
ceso, la suma riqueza junto a la 
suma miseria, En el orden inter- 
nacional, mientras en un centro 
mundial se acumulan ingentes for- 
tunas, quedan eu miseria los pai- 
ses coloniales y  semicoloniales. 
Dentro del país capitalista, unos 
sectores se enriquecen rápidamente 
mientras otros permanecen empo- 
brecidos. La rama de la finanza se 
enriquece más grande y rápida- 
mente que la comercial, ésta más 
que la industrial y aún esta últ- 
ma mucho más que la del produc- 
tor rural, que es la cenicienta de 
todo el proceso. Entre las diversas 
clases sociales, mientras los apor- 
tadores de capital o los empresarios 
que manejan los capitales se enri- 
quecen rápida y fantásticamente, 
la venltitad de empleados y de asa- 
lariados se inantiene en una posi- 
ción estacionada que, si no siem- 
pre es de miseria, al menos no si- 
gue el ritmo ascendente que se re- 
gistra en aquéllos. 

Así como el capitalismo demues- 

tra eficacia en aumentar la pro- 

ductividad económica, no logra que 
este numento se reparta proporcio- 
nal y armónicamente entre todos 
los cooperadores del proceso eco- 
nómico. Para que la mayor pro- 
ductividad que sin lugar a dudas 
se obtiene en el régimen capitalis- 
ta beneficiara proporcional y ar- 
mónicamente a todos los que en 
él toman parte -—empresarios, ca- 
pitalistas y empleados-asalariados— 
sería necesario que a la mayor efi- 
cacia productiva correspondiera un 
aumento proporcional de salarios y 
sueldos, o, en caso de mantenerse 
éstos estacionados, tuna proporcio- 
nal reducción de precios. Ahora 
bien, en lineas generales, y en vir- 
tud de la naturaleza del proceso 

capitalista, los precios tienden a 

nuevos aumentos por la inconteni- 
ble gravitación de la acumulación 

financiera y Jos salarios tienden a 
la baja con el esfuerzo incesante 
de reducción de costos. Y si esta 
loy_ no siempre se cumple, es por 
la intervención de factores ajenos 
al proceso capitalista que humani- 
zan las relaciones económicas. 

El capitalismo es un temible mal 
que produce efectos desastrosos en 
la vida espiritual y cultural de los 
pueblos y aún en su vida econó. 
mica, Si hubiera hecho presa de 
maónéra total en un pueblo la hu 
biera degradado tanbión totalmen- 
te, No participamos de la opinión 
de los que identifican lo actual so. 
ciedad en que vivimos con la eco. 
nomía capitalista. No; esta socie 
dad no es capitalista sino cristia. 
na en sus fundamentos, aunque 
éstos «e vean cada vez más seria: 
thente atacados por el morbo del 
capitalismo y, hoy, también por el 
morbo del colectivismo. Pero es un 
hecho real que la sociedad sufre 
gravemente de las injusticias del 
capitalismo, Sectores enormes de la 
población se ven en praves dili- 
cultades para Mevar, de manera 
estable y com dignidad, la vido 
propia y la de la familia, 

PL problema que entoncos +e 
pliántea es éste ¿cómo poner yo- 
medio e esta situación? Y pora 
DT palabras de Pio Xul, ¿Cómo 
"dor a innumerables familias, en 
sunidad natural, moral, jurídica, 
¿aconórica, ym justo eepacio vital 


que responda, aun de una manera 
modesta, pero al menos suficiente, 
a las exigencias de la dignidad hu- 
mana"? (Discurso del 3.06.50). In- 
tentar dar respuesta a esta simple 
pregunta, implica los más graves 
problemas de las ciencias de la 
economía, del derecho y de la po- 
lítica. Lo que importa señalar hoy, 
os que este problema —-problema 
pavoroso y urgento— no se arre- 
gla con »emedios simplistas, Quien 
no tiene conocimiento profundo del 
hombre y de las realidades huma- 
nas puede pensar que estos males 
se remedian con la fuerza del Es- 
tado. Bien, se piensa. Estamos ante 
una sociedad atacada del capitalis- 
mo, en la cual, mientras unos po- 
cos disfrutan de muchos bienes, 
otros muchos no tienen lo necesa- 
rio para vivir. Muy sencillo, dice 
el simplista, Aumentemos salarios 
y sueldos, decretemos vacaciones 
pagas, jubilaciones y aguinaldos, 
etc., y, de esta suerte, el excedon- 
le de riquezas de unos pocos se 
transferirá a los muchos para )le- 
nar sus necesidades. Pero, ¿qué su- 
cede? Que, a poco andar, aumen- 
tan los precios de todos los bienes, 
con lo que se toman ilusorios to- 
dos aquellos justísimos beneficios, 
El simplista echará la culpa de es- 
ta nueva situación al incorregible 
egoísmo de los afortunados y los 
castigará con nuevos aumentos de 
salarios y sueldos mientras los 
amenaza con congelación de pre- 
cios. Pero, al mismo tiempo que 
una carrera incontenible entre sa- 
larios y precios se realiza, otros 
trastornos se producen dentro del 
cuadro de la economía nacional. 
Porque la carrera de salarios y 
de precios desencadena un proceso 
inflatorio que favorece el envique- 
cimiento fácil de los que, dispo- 
niendo de dinero, pueden traficar 
con los bienes que aumentan de 
valor día a día en la medida en 
que la moneda se empobrece, La 
inflación es un maravilloso caldo, 
en el cual, por un extremo, los 
grupos capitalistas acrecientan su 
poderío y, por el otro, los grapos 
proletarios también se fortifican en 
la fuerza organizada de su clase; 
la clase media, en cambio, es apri- 
sionada como en un emparedado y 
obligada a la extiución, Las dos la- 
eras de nuestra sociedad, el capita 
lismo y el colectivismo, son alen 
tadas, mientras los propietarios de 
carne y Ímeso, responsables, que 
están al [rente de sus pequeñas y 
medianas empresas, son persegui 
dos como temibles malhechoros, 
Por otra parte, el encarecimien- 
lo de la mano de obra determi. 
na aumentos en los productos de 
exportación, lo que imposibilita su 
competencia com los precios mun- 
diales y ocasiona su desalojo de 
los mercados, Reducidos los artícu 
los de exportación, se reducen tam- 
bión los de importación y se hace 
forzosa la reglamentación y fisco- 
lización de cambios y de permisos 
de importación y la adopción de 
medidas burocráticas cada voz más 
minuciosas que traban y paralizan 
toda la vida económica. Aquellos 
remedios simplistas no sólo no han 
solucionado las injusticias el ca 
pitalismo sino que las han agra- 
vado, fortificando al mismo tiem- 
pa los dos temibles flagelos, el co 
lectiviemo y el ostatismo. 

Poro entonces, ¿qué? ¿Nada se 
podrá hacer para salir de las in 


justicias del capitalismo? Si, algo 
se puede y se debe hacer, Pero lo 
importante es que eto que se ha- 
ga sea realmente solución de aque- 
Mos males y que no nos introduz- 
ca en cambio en otros nuevos y 
peores. 


Una advertencia de Pio XU 


Porque como ha advertido Pío 
XII en su discurso del 3 de junio 
del corriente año, que hemos re- 
producido en nuestra entrega del 
11.8.50, hoy el peligro que más 
inminente y gravemente acecha a 
los pueblos no es el capitalismo 
sino el colectivismo. Ali advierte 
que “la médula de la actual situa 
ción'* no es, como hace un sigla o 
medio siglo, proseguir en una po- 
lítica social que “someta al propie- 
tario privado a obligaciones jurídi- 
cas en favor del obrero”. El San- 
to Padre dice allí textualmente: 
“Quien quiera impulsar hacia ade- 
lante la política social en esta mis- 
ma dirección choca, sin embargo, 
con un límite, es decir, alli donde 
surge el peligro de que la clase 
obrera siga a su vez los crroros del 
capital, que consistían en substraer, 
principalmente en las grandes cm- 
presas, la disposición de Jos me- 
dios de producción a la responsa- 
bilidad personal del propietario 
—individuo o sociedad— para 
transferirla a una responsabilidad 


diluida en formas anónimas colec- 
tivas. Una mentalidad socialista se 
acomodaria fácilmente a una tal 
situación; sin embargo, éta no de- 
jaría de inquietar a quien conoce 
la importancia fundamental del 
derecho de propiedad para favore- 
cer las iniciativas y fijar las res- 
ponsabilidades en materia de eco- 
nomua . 

El pensamiento del Papa es su 
mamente lúcido, Nos hallamos en 
un momento en que la política so- 
cial parece haber cruzado los jus- 
tos límites de su lucha contra las 
injusticias capitalistas para entrar 
en el camino temible del colecti- 
vismo. Y aci como las sociedades 
anónimas, inhumanas e irrespon- 
sables, —esos “verdaderos znons- 
truos” de que habla Georges Ri- 
pert en Aspecis juridiques du Ca- 
pitalisme moderno, pág. 85— de 
voraban en aras del capital los de- 
rechos humanos de las personas vi- 
vientos, hoy las grandes organiza- 
ciones sindicales, también inbuma- 
nas e irresponsables, amenazan 
igualmente fagocitarlos. Asi lo de 
nuncia expresamente Pio XIL en 
el discurso al Morinmiento o 
cristiano de Bélgica que pronuz 
el 11.9.49 y que nos ha parecido 
oportuno reproducir en el presento 
número. Dice alli: “Pueda en fia 
nuestra bendición ayudar a la cla- 
se laboriosa cristiana de Bélgica a 
salir sana y salva del peligro que, 
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El comentario que el dinrio Arrivva dí 
ica a la cuestión de 

exacta de toda persona responsable Si hb 
mentar que los Est 
dentales no supieran 
al enviar su División A 
mo soviético, hoy, al 


50) de 


Dice el señor Churchill, y es 
posible que no le falte razón, que 
si la empresa norteamericana em- 
prendida valientemente en Corea 
fracasara, la guerra universal se- 
ría casi inevitable, El mapa entero 
del mundo es un manojo de ner- 
vios tan hipersensible, que un su 
ceso militar muy alejado puede 
constituir, si es certero esta ves el 
juicio del respetable anciano con- 
servador, nada menos que la me- 
cha que prenda el general incen 
dio. Algo más, nos parece, que una 
simple colisión o incidente militar 
debe de latir bajo el esbuendo de 
Corea, cuando el señor Chwrclal 
decide lanzar a los cuatro vientos 
un augurio tan tenebroso, Si des 
de Yalta hasta nuestros días Wins 
ton Churchill ha tenido que some- 
ter a reflexivas correcciones los 
juicios que sustentó al frente del 
Gobierno británico, hay en la si: 
tuación actual planteada en torno 
al paralelo 38 coreano algunos mma- 
tices especiales que descamos fijar 
como lección del pasado y, <omo 
siempre, con la vista puesta en el 
futuro, 

Para el señor Churchill, idéno 
camente igual que para nosotros, 
la decisión de Norteamérica frente 
a esa irrupción comunista del pa- 
ralelo 38 representa algo más que 
una aventura jactanciora o el sim 
ple cumplimento de una percaria 
alianza, Para l, las divisiones ad 
reas, navales y torrodicos que a os. 
tas haras hacen frente al avamo 


s Unidos y los 
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soviético representan la pimta de 
vanguardia de la paz del mundo 
El triunfo o la dermta de su ern- 
peño van, desde luego, mucho mas 
allá de lo que snpondria --con su 
poner mucho— la independencia 
de la Corea del Sur, Si Norteame 
rica juega con la sangre de su ju 
ventud esta peligrosa carta, alga 
más que el dudoso destino de una 
soberania asiática debe de andar 
rondando en la cuestión. Es dí 
cil creer que si la infeliz suerte 
de Polonia, por ni citar más que 
un ejemplo lejano, o el catachamo 
china, por referirnos a uno mas 3n 
mediato, se escribieron por la U. 
R,S,S. sin pena ni gloria, sea, a 
estas alturas, Corva del Sur da que 
concite la decisión de Narteamer 
ca y, lo que es más revelador, la 
solidaridad absoluta del señor Chur- 
chill 

Realmente, el paralelo 38 cos 
tituve en estas jornadas la linea 
ideal y la trinchera de la paz «del 
mundo, Para nosotrus, españoles, 
ese arco impalpable descrito sobwe 
la peninsula de Corea tiene una 
palpitación tan delinitoria y al 
diente como, hace nueve años, tu 
vo el trincherún helado y temible 
do Wolchov. Al Lulo de uno y de 
otro se desplegó la civilización con 
tra la barbarie, la libertad cautra 
la esclavibad, el honor bate al 
crimen. Pocas revrenocinentas 
la gloria vomars hitablo do nuespus 
lejanos muertos, coma el hervica 
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en este mismo tiempo, imenaza, 
uu poco ex todas partes, al movi- 
miento obrero. Queremos decir; la 
tentación de abusar (Nos, habla- 
mos del abuso y no del uso legí- 
tiro), de abusar de la fuerza de 
la organización, teutación tan te- 
miblo y peligrosa como la de abu- 
sar de la fuerza del capital priva- 
do. Esperar de un tal abuso el ad- 
venimiento de condiciones estables 
para el Estado y la sociedad ecría, 
de una parte como de la otra, va- 
ma ilusión, para no decir ccguera 
y locura; ilusión y Jocura por otra 
parte doblemente fatales al bien y 
a la libertad del obrero, que se 
precipitaria, también dl nismo, en 
la esclavitud”, 

El Santo Padre al rechazar aquí 
como solución para las injusticias 
sociales la pura fuerza de las or- 
panizaciones sindicales, como ha 
rechazado la pura fuerza de las 
sociedades capitalistas y como, en 
otras muchas ocasiones, ha recha- 
zado la pura fuerza del Estada, es- 
tá señalando como única base de 
solución el elemento /uenanizador 
que es el verdadero y único prin- 
cipio de solución, es a saber, el 
derecho, Por esto, en este mismo 
discurso a los obreros belgas, aña- 
de a continuación del párrafo arri- 
ba transcripto: “La fuerza de la 
organización, por poderosa que se 
la quiera suponer, no es ella mis- 
ma y tomada en si un clemento 


de orden; la historia reciente y 
actual suministra constantemente 
la prueba trágica: cualquiera que 
tenga ojos para ver se puedo con- 
vencer de ello fácilmente, Hoy co- 
mo ayer, en el futuro como en el 
pasado, uma situación firme y só- 
lida no puede edificarse sino sobre 
las bases echadas por la naturale- 
za —en realidad por el Creador—- 
como fundamento de la sola ver- 
dadera estabilidad”, 

Y cosa digna de ser advertida 
por muchos que se admiran de que 
la Iglesia no utilice la fuerza de 
la demagogia. El 4 de setiembre 
del año pasado, Pio XII dirigió un 
mensaje radial a 500.000 católicos 
alemanes reunidos en Bochum. 
¿Qué les dijo el Papa a esas mul- 
titudes de hombres, entre las que 
se contaban las enormes organiza- 
ciones sindicales de obreros alema- 
nes? ¿Les habló acaso con el len- 
guaje de lisonja propio de demago- 
gos? Les dijo entre otras cosas lo 
siguiente: “El programa social de 
la Iglesia reposa sobre tres funda- 
mentos esenciales: la verdad, la 
justicia y la caridad. La Iglesia no 
puede, en ningún caso, alejarse lo 
más mínimo de estos fundanientos, 
aunque para ello debicse verse pri- 
vada de las oportunidades de la 
propaganda del momento, o desilu- 
sionar las esperanzas del uno u 
otro baudo. La Iglesia se ha colo- 
cado siempre del lado de aquellos 


RESPONSABLES 


mos de alegrar de que emprendan la lucha decisiva 
contra la expansión conmnista y los hemos de apoyar 


encesta empresa. Es oportuno señalar que 
alocución reciente, refiriéndose a la acusal 
a una cierta nación, contestó 
ón trabaja por la paz, de lo 
cual ha dado pruebas” (Clarín, 3.11,50). 


Vaticano de que favurco 
que “sin embargo est, naci 


ricanos que ahora, por diferentes 
caminos de la geografía, siguen 
aquellos pasos españoles, Si el ca- 
rácter de voluntariedad absoluta y 
multitudinaria no les diferenciara 
en cierto nodo, estos soldados en- 
viados por el presidente Truman 
co alzarian en el paisaje del anti- 
conmiino universal como una 
nueva División Azul. No cabría 
para nosotros hourarlos con un 
mejor elogio, : . 

¿Ha pensado el señor Churclall 
en la enorme paradoja que supone 
drá el hecho de que acaso a estas 
horas, en algún desolado campo st 
beriano, hombres españoles vean 
llegar como camaradas de idéntico 
infortanio a +oldados norteamiert 
canos prisioneros? ¿Dónde quedan 
las famosas alianzas? “Es un he: 
cho escribía el señor Churchill al 
Generalísimo Franco que ina 
división española fué enviada pa- 
ra prestar avuda a nuestros enemi- 
po contra nuestra aliada Rusia”. 
Ahora venosa que, en realidad, 
aquella División, orgullo sopremo 
do la victoria española sabre el 
comunismo internacional, era sim- 
plemente una valiente desculierta 
de la irresistible actitud del mun. 
do frente a Moscú, Esto ocurría 
nucho antes del Pacto Atlántico y 
dol discurso da Fulton... 

"Le inducira a V. E, escribía 
wl, “promior” británico a serio 
extor, «ino desvanociera en si óni- 
imo la idea equivocada de que el 
Giobierna de su Majestad está dis» 

' 


Pio XIL ca 
n hecha al 


puesto a considerar ninguna afgru- 
pación de potencias en Europa oc- 
cidental, o en cualquier otro pun- 
to, basada en hostilidad a nuestros 
aliados vusos o en la supuesta de: 
cosidial de defensa contra ellos. Ta 
política del Gobierno de Su Majes- 
tad se funda firmemente en el tra- 
tado anpglosoviótico de 1942 y con- 
sidera la permanencia de la solo- 
boración aaulorrusa dentro de la 
armazón de la Íutara organización 
mundial como esencial, no sola- 
mento asus intereses, sio tante 
bién a la fotera paz y prosperk 
dad de Enropa er str conjunto”, 
Estos recuerdos trat de cloyar 
desde nuestra experiencia Un ar 
pumento ejemplar escrito con sin 
pee oxpañola, ¡Cuántas horas drre- 
misiblemente perdidas para elmure 
do desde los días frenéticos junto 
al vío Wolchov! De la fango:a pe- 
ripecia de estos oños, la verdad 
española de aquellos días brota 
con ojos Jimpidos y mirada resuel 
ta. Nuestras palabras responden a 
una invariable sensibilidad. politi- 
ca y aun deber cristiano, ajeno a 
todos los resentimientos. Y ajenos 
también, igracias a Dios, a la Joja- 
sa hatalla de Corea, nadie puedo 
negar a la sangre española en os- 
tos 1anmentos «u valor de adelan- 
tada y la incontable estela de sus 
»ncrificios, Antes, mucho antes, de 
que ol paralelo 48 fuera la linde 
mena de la guerra entre las de- 
moeraciós y el comunismo, 


que buscaban el derecho o de aque- 
llos que merecían asistencia; nun- 
ca se ha levantado contra un gru- 
po social o una clase, Siempre se 
ha puesto al servicio de todo un 
pueblo, de todos los ciudadanos”. 
¡El derecho! He aquí la palabra. 
Derecho de todos los grupos y cla- 
ses sociales, derecho que no es 
ercación del Estado, sino que, en 
definitiva, arranca de las disposi- 
ciones del Creador, Derecho que 
regula y sanciona no sólo lo que 
corresponde al trabajador sino tara 
bién al propietario. Generalmente, 
los economistas y sociólogos pre- 
tenden encontrar algún procedi- 
miento técnico que asegure el buen 
funcionamiento de las realidades 
económicas. Vana pretensión, sea 
que se busque del lado de los :ru- 
pos productores de riqueza o del 
lado de las organizaciones sindica- 
les: nada digamos cuando se recu- 
rre a la mecánica del Estado. Pre- 
cisamente, hablando el Santo Pa- 
dre el 25.09.10 al Congreso de los 
estudios humanistas y advirtiéndo- 
los de Jos peligros de la tecnocra- 
cia y del materialismo, les «lecia: 
“¡La ley natural! he aquí el fun- 
damento sobre el cual reposa la 
doctrina social de la Iglesia”. 


La gran desilusión de los 


simplistas 


Los simplistas quieren arreglar 
el problema social echando imano 
de un procedimiento que imponga 
orden como por encanto. Quiex, 
apelando a la ilimitada libertad del 
capital y de las fuerzas “conómi- 
cas; quien a la fuerza del Estado; 
los unos a las organizaciones sin- 
dicales, los otros a la reforua de 
la estructura de la empresa, Fu 
realidad no existe ningún procedi- 
miento simple que pueda poner or- 
den en la complejidad de las roela- 
ciones humanas: Ni la fuerza del 
capital, ni la fuerza de las organi- 
zaciones sindicales, ni la fuerza del 
Estado, Y sin embargo necesario 05 
el capital, necesarias son las organi 
taciones sindicales, necesario es el 
Estado. Pero estos elementos han de 
integrarse bajo un orden supe 
rior que es el derecho, El derecho 
que de acuerdo a los dictados de 
la ley de las cosas asigna a cada 
uno lo que es suyo. Quien dice dde- 
recho, dice algo inmutable que es- 
tablece armonía en lo nuudable, 

En la concepción entólica, el or- 
denamiento social es una obra co- 
min que ha de brotar por la conju- 
pación armónica de todas las Mer 
zas sociales moviéndose dentro de 
los límites del derecho, nerzas or- 
denadas de obreros y de empleados, 
fuerzas de patronos e industriales. 
En el discurso a Jos católicos ale- 
manes coupregados en Bochum (+. 
9,40) el Santo Padre no dejó de 
decirles: “La Telesia, además, no 
deja de obrar eficazmente para que 
el aparente contraste entre el capi- 
tal y el trabajo, entre el empre- 
sario y el obrero, se transforme en 
una unidad superior, o sea en 
vuela cooperación orgánica de Jas 
dos partes, que es querida por la 
misma natoraleza, y consiste en la 
colaboración de las dos partes, de 
acuerdo a la actividad v al sector 
semiómico, on la coordinación de 
las nrofesianes, Quiera Dias que no 
e-tó my Teiono el día en que pue 
dan essarode funcionar aquellas 
prranizaciones de autodefensa, que 


han hecho necesarias las delicien- 
cias del sistema económico hasta 
ahora vigente y sobre todo la falta 
de mentalidad cristiana”. 

En esta tarca también le cabe 
parte, y muy priucipal, al Estado. 
Pero una parte parcial y limitada. 
El problema del Estado no consis- 
te en si debe intervenir o debe de- 
jar de intervenic en el orden eco- 
nómico. El Estado no puede de- 
jar de intervenir, aunque no quie- 
ra intervenir. Porque aún en el 
caso del más extremo liberalismo 
económico, la fuerza del Estado cae 
en poder de grupos económicos 
que la movilizan en proxecho de 
sus intereses. La Banca de Ingla- 
terra desempeñó este papel de di- 
rección económica en los dias de 
oro del liberalismo más puro. 

Pero el problema de la imevita- 
ble intervención del Estada sólo 
tiene sentido cuando uno se pre- 
gunta, ¿con qué orientación se ha 
de cumplir la intervención estatal? 
¿Ha de servir el Estado a los in- 
teroses del capital o al de las orga- 
nizaciones sindicales o, en cambio, 
ha de proponerse como única meta 
servir a las exigencias del verda- 
dero derecho? Porque el Estado, 
colocado por encima de las faccio 
nes, debe promover la justa solid: 
ridad y armonia entre las muúlt- 
ples y complejas fuerzas que coma- 
ponen la economia y la vida de un 
pueblo. 

Cuando se reflexiona profunda- 
mente en estas cosas Y se repara 
en la concatenación que tienen en- 
tre sí todas las fuerzas económicas 
y éstas, a su vez, con las fuerzas 
sociales y politicas, y éstas, por su 
parte, con todas las fuerzas mora- 
les y religiosas, se advierte tam- 
bién cuán profundas y verdaderas 
son las palabras que Pío MU diri- 
gia a los patronos y obreros de la 
industria eléctrica italana, el 25. 
1.46, “Ni la organización profe 
sional, nt el sindicato, ni las comi 
sionos mixtas, nu el contrato colec- 
tivo, ni el arbitraje, ni todas las 

rescripciones de la más atenta y 
avanzada legislación social lega- 
rán a realizar una concordia plena 
y durable y a producir todos sus 
frutos, si una acción previsora y 
constante no interviene para comu- 
nicar an sopla de vida espiritual 
y moral a la constitución misma 
de las relaciones econúmicas”, 

Yl simplista, como el curandero 
que receta el yuvo o el talismán 
para curar las dolencias, quiere el 
remedio maravilloso que devuelva 
la salud al organismo social. Y es- 
te remedio no existe ni puede ext 
tr. Para la Iglesia, que posee «l 
realismo que sólo se adquiere con 
la experiencia de los siglo, el or- 
denamiento social sólo puede obte- 
nero como resultado de una tarea 
paciente y lenta de todas las fuer- 
zas económicas obreras Y patro- 
nales, de las sociales v estatales 
y de las espirituales, Porque, en 
definitiva, hay desorden económi 
co social porque hav desorden en el 
hombre; v sólo habrí enlen, cuan» 
do el hombre, en todas sue dimen- 
«loros, se ordene. 

Y ala luz de estas amplias pers 
pectivas qué vacias aparecen Las 
soluciones graudilocuentes de Jos 
simplistas, que no sólo han descue 
bierto las recetas mágicas sino que, 
también, a veces, las pateutan y 
sellan con el nombre cristiano, 
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UNA HISTORIA QUE PUEDE 
ACABAR DE OTRO MODO 


alos anglo-ar- 
sobre tado la polémi 
que llevan esporád 
ws de uno y otr 
de mal agúero. 
2 no se alcan- 
no por el con- 
e este fuera desastroso 
En los últimos años 
pectáculos simi- 
Ss mmpre 
Nuestros Voceros 


lares 


Al- 
y da, denunció en 
rso ante el senado toda el 
> la explotación imperia- 
ca, en fórmulas dignas 
revolucionarios, más 
arios públicos. Lo 
dió luego firmar un 
gún el Dr. Ares nos 
acarreo una pérdida de 300 millo- 
nes de pesos. El propio Dr. Ares, 
peso a la experiencia que acababa 
de lamentar, mo dejó de dar otro 
paso en falso coro aquél, admitien- 
do en el último tratado fijar el pre- 
cio de la carne en libras cuando 
ya se hablaba de la inminente des- 
valorización de la esterlina, mien- 
tras el precio del petróleo (que era 
la contraparte de nuestras exporta- 
ciones) quedaba librado a las flue- 
tuaciones del mercado internacio- 
nal, que realiza sus cotizaciones en 
dólares, 

Este contraste es calificado ahora 
por el embajador argentino en Lon- 
«dres como un misterio impenetra- 
ble (La Prensa”, 24.X.50). El 
mismo interrogante que el Dr. Ho- 
gan planteó a los carniceros de la 
City, lo habia planteado el diputa- 
do Frondizzi a los ministros del 
Poder Ejecutivo, en la discusión 
parlamentaria del actual convenio 
en trance de revisión. Si la respues- 
ta explicativa hubiese sido satisfac- 
toria en aquella ocasión nuestro 
embajador no tendria que abis- 
marse en la contemplación de mis- 
teriosas desigualdades. Con todo, la 
que él denunció no pierde nada de 
su verdad par el hecho de haber 
sida consentida por su gobierno, que 

ra ello dijo tener sus razones. 
Cosegúín afiruvó el Dr. Hogan, es 
muy cierto que “en junio de 1040, 
“cuando firmamos el convenio, 97 


ls 


que de fun 
que no le ip 


“* Libras eran equivalentes a 390 
* dólares norteamericanos, mien- 
“ tras que después de la desvalori- 
* zación de la libra, el equivalen- 
“te era sólo de 273 dólares”. Así 
como también lo es que la última 
propuesta inglesa de 00 libras por 
tonelada larga significaria para nos- 
otros una pérdida mayor, cquiva- 
lente a 2 dólares”, es decir “una 
* reducción de más o menos el cua- 
“ renta por ciento en el poder ad- 
ivo de la carue”, mientras 
los adustecimientos ingleses de com- 
bustible kan sufrido un aumento 
de otro cuarenta por ciento, com lo 
que la carne llegaria a exportarse 
poco menos que por nada. 
Además de ese aspecto de las re- 
laciones comerciales anglo-argenti- 
nas, el discurso del Dr. Hogan se- 
ñaló muchos otros, que revelan lo 
infundado de las quejas inglesas, 
y lo fundado de las nuestras. Pero 
el orador se quedó corto. Porque la 
historia de esas relaciones, para no 
hablar sino sobre lo que va del 
año, es de lo más triste qua se pue- 
de pedir, Hace meses que se co- 
mentan a uno y otro lado del 
Atlántico, sin que se haya hecho 
luz clara sobre las mismas. Por 
ejemplo de las relaciones financie- 
ras argentino-norteamericanas, se 
sabe que nosotros somos deudores 
y ellos acreedores, y porqué canti- 
dad y las informaciones al respec- 
to jamás varian en ningún lado, 
De las anglo-argentinas se dice, 
tanto aquí como allá, unas veces 
que somos deudores y otras que 


somos acreedores; que el convenio 
* se convirtió casi principalmente 
“ en intercambio de carne por com- 
** bustible” (La Prensa, 2.V11.50), 
O que jamás exportamos a Inglate- 
rra tanto cercal como este año (La 
Prensa, 8. VI. 50); que en los pri- 
meros tres meses de 1950 exporta- 
mos a Inglaterra 466.000 toneladas 
de carne (La Prensa, 13.V.50), o 
que en el año de vigencia del con- 
venio, exportamos 360.000 tonela- 
das (La Nación, 18.V11.50). Ver- 
siones contradictorias de las que sin 
embargo resulta que llenamos las 
bodegas inglesas de carne, hasta el 
punto de que Londres declaró pa- 
ladinamente tener así con nuestros 
envíos pasados una carta de triun- 
fo para salirse con la suya en la 
rebaja que pedia para los envíos 
futuros, y que mientras la escasez 
de maíz encarecía la cría de aves 
y el precio de los huevos en nues- 
tro país, munca habíamos enviado 
tanto forraje a Inglaterra. Peso a 
lo cual, teníamos un déficit de li- 
bras. 

Del saldo a nuestro favor acu- 
mulado durante la guerra y ape- 
nas en parte utilizado para sufra- 
gar la compra de los ferrocarriles 
(pagados principalmente con la ex- 
portación del año 1948), nadie ha- 
bla, mientras es común tenernos 
por deudores de la plaza londinen- 
se. Por otra parte, los capitales in- 
gleses aún invertidos en el país han 
quedado reducidos a unos 50 mi- 
Mones de libras, con beneficios pro- 
medios de un 6,7 %, o sea unos 


3.350.000 de libras (La Prensa, 
10,V 11.49). Aunque los atrasos en 
las remesas de esos fondos (de que 
se habla tanto) sean de varios años 
¿cómo puedo la Argentina eufrip 
escasez de libras, si su saldo comer. 
cial de este año es de 40 millones 
de esterlinas, según lo confesó e] 
agrio Mr. Joint, en su discurso del 
12,X.50? 

Por otra parte, las cifras tienen 
poca importancia en este pozo cie. 
go que es el comercio anglo-argen- 
tino. Ni el precio del kilo de carno 
en libras esterlinas, ni las exporta. 
ciones de cereales y cualesquiera 
otras mercaderías, a cualquier pre- 
cio, que enviemos a Inglaterra, tie. 
nen importancia. Lo que en reali. 
dad importa es que por todas nues- 
tras riquezas, que son nuestra mo- 
neda de cambio para adquirir los 
elementos indispensables al des. 
arrollo de la vida civilizada en 
nuestro país, que se compran a oro, 
no recibimos dólares que lo equiva- 
len, Mientras sigamos cobrando li- 
bras inconvertibles, todos los jue- 
gos de papeles que envenenan el 
comercio internacional argentino 
desde hace diez años, seguirán au- 
mentando nuestra crisis. Al punto 
que se podrá decir que nuestra rui- 
na estará en proporción directa del 
aumento de nuestro comercio de 
exportación. Y pese a la agria po- 
lémica que en estos momentos se 
desarrolla entre Londres y Buenos 
Aires, temblariamos ante la posibi- 
lidad de un acuerdo eventual entre 
los disputantes. Pues si él hubiera 
de alcanzarse sobre las antiguas ba- 
ses, poco daria que el precio de la 
tonelada subiera de 90 ó 97 libras 
a 150 ó6 200 libras. Dentro del 
huis-clos del cornercio anglo-argen- 
tino en moneda feble, el resultado 
podría ser catastrófico con un pre- 
cio aumentado como con un precio 
disminuido. La crisis económico-fi- 
nanciera argentina, como lo dijo el 
embajador Remorino, se debe en 
gran parte al sistema implantado 
en 1940, de representar el valor de 
la exportación de carne, con emi- 
siones del Banco Central. Desde en- 
tonces la Argentina se desangra 
por abastecer a Inglaterra sin sa: 
crificio para ésta. El Uruguay, que 
sigue un sistema semejante, no su- 
fre tanto, porque vendo más de la 
mitad de su cuota de exportación 
en el mercado libre, subvencionan- 
do con los dólares que en él cobra, 
la exportación a Inglaterra, sin 
desmedro de su moneda. 

Con todo hay una esperanza de 
cambio. Al otro día de anunciarse 
el cese de los embarques de carne 
a Inglaterra, el argentino medio 
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tembló por la pérdida «de lo que Jla- 

ma el xuercado inglés. Sin embar- 

80, lejos de bajar, el precio de las 

haciendas subió. ¿Qué pasaba? Que 

los nortezunericanos están compran- 
do Carne para sus ejércitos de ocu- 
pación en Europa, y este año, para 
sus cuerpos expedicionarios a Co- 
vea, Ahora bien, Norteamérica pa- 

ga 27.55 cóntimos de dólar por li- 
po de caro Wa Prensa, 10, VII. 

9), 0 sea altedador de 5 $ por ki- 
lo. Según la cotización de hoy en 
el mercado libre de cambios, ese 
precio representa más de 500 dó- 
lares por tonelada, o sea cl doble 
del precio naminal que ofrecen los 
ingleses. 

_El argumento del argentina me- 

dio contra los que alentamos la es- 
peranza de vender nuestra mejor 
riqueza a precio de oro, es que los 
Estados Unidos no pueden hacer 
contratos sino por pequeñas canti- 
dades, Y tal vez tuvieran razón 
hasta hace poco. Pero ahora hay 
un nuevo factor en la situación. 
Norteamérica parece haberse he- 
cho a la idea de que debe tener un 
ejército permanente, como todas 
las grandes naciones imperiales que 
en el mundo han sido. O sea que 
todos los años tendrá que convocar 
a una clase, la que con su pobla- 
ción le dará un millón y medio de 
soldados. Ahora bien, la dieta ade- 
cuada para los jóvenes llamados ba- 
jo banderas, no puede ser la mis- 
ma que la de los anualmente incor- 
porados a la vida civil. La ración 
de carne les es indispensable. Por 
otra parte, con su producción de 
10.000.000 de cabezas de ganado 
vacuno por año, que apenas alcan- 
za para abastecer medianamente a 
su población, no puede hacer fren- 
te a las exigencias alimenticias del 
enorme ejército que en adelante le 
será necesario. Y en el mundo no 
quedan saldos de exportación como 
los de que disponemos nosotros, To- 
das las probabilidades en el inme- 
diato futuro están porque con las 
300 mil toneladas que constituyen 
el promedio de lo que podemos en- 
viar fuera del continente, ganemos 
150.000.000 de dólares en lugar de 
los 27.000.000 de libras inconverti- 
bles que nos ofrecen los ingleses. 

Y mayor que la ganancia en mo- 
neda negociable en cualquier par- 
te sería habernos librado de la su- 
perstición del mercado único que 
no es tal, sino un tonel de las Da- 
naides, en el que hace años arro- 
jamos lo mejor de nuestras rique- 
zas, sin beneficio apreciable para 
nosotros ni para el resto del mundo. 
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LA ABSTRACCION Y EL HUMORISMO 


Cuando lei “La Peste”, de Al- 
bert Camus, me llamó la atención 
el significado humano que asignó 
a la palabra abstracción. 

El avestruz, creyendo salvarse 
del peligro, esconde la cabeza para 
no verlo. Algo parecido les ocurrió 
al doctor Ricux y a los habitantes 
de Orán, por supuesto que en un 
orden intelectual. 

Querían abstraerse, inadmitir, 
olvidarse del affaire la Peste. El 
miedo atroz de que fuera verdad 
los contenía. Con todo, la Peste 
existia, estaba y surgía por todas 
partes, como las ratas que salían 
de los subterráneos y venian a 
morir a la luz del día. ¡Vaya si 
habia ratas, y todos lo sabian! 

Las ratas eran el signo ineludi- 
ble, inconcuso, de la existencia de 
la Peste, y ésta era el mal, la muer- 
to. la esclavitud, el odio, la reali- 
dad, la vida, lo existente, lo ab- 
surdo; porque, ciertamente, para 
los intelectuales de la ciudad, aque- 
llo era un absurdo y, para los co- 
munes ciudadanos, algo increíble 
y estúpido. 

La abstracción es un elemento 
de la filosofía, únicamente pro- 
piedad humana. Todo consiste en 
abstraerse para dominar al ser y 
a todas las cosas, por algo anima 
quodammodo fit omnia; pero antes 
es el existente, que es y, porque 
es, existe, y son todos los subsis- 
tentes, de los cuales está lleno el 
mundo. 

En nuestro caso, por ejemplo, la 
Peste estaba, era un ens y un esse. 
Para apoderarse de ella había que 
adecuarla a la inteligencia —vert- 
tas sequitur esse— y una vez en 
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la abstracción, volverla a su posi- 
ción real, posarla en tierra y decir- 
le: existes. 

Les repugnaba, sin duda, el doc- 
tor Ricux y a todos los que no 
eran doctores Rieux, besar a la 
Peste; sin embargo cra necesario. 
La verdad es cruda, fuerte, justa 
y dictadora. 

¡Ah! No la querrian ver, a pe- 
sar de que estaba allí, mostrándose 
todos los días y cada vez más cla- 
ramente. Los cadáveres aumenta- 
ban como una montaña que se for- 
mara junto al mar. Con todo era 
inaceptable, insospechable, imposi- 
ble. Pero quisieran o no, debian 
admitir su existencia. Se luchaba; 
unos lo hacían en semirruido, cl 
calladamente: hablaba poco, ru- 
miaba mucho, El callar es la ex- 
presión significativa de la abstrac- 
ción, y el barullo populachero su 
sonido. Sin duda ocurrió un mal- 
entendido, y había un malentendi- 
do. En vez de apreciar las reali- 
dades tales como son, abstraian 
tanto que bajar de la atmósfera de 
un mundo aparte, extrahumano, 
existencial, inauténtico, era un sui- 
cidio. ¡He aquí un limbo, el lim- 
bo del absurdo! 

—El hombre, su pensar y las 
cosas son un absurdo —se decia—. 
Claro está; en esa “estadía del in- 
fierno” el hombre abortó el fruto 
absurdamente. 

Les fué inútil la abstracción al 
doctor Rieux y a los comunes ha- 
bitantes de Orán; prácticamente 
admitieron la Peste. Resultaba in- 
concebible que no lo hicieran. Se 
luchó a fin de hacerla desaparecer 
y justificar asi la posición intelec- 


tual e instintiva de la abstracción. 
Pero, entonces, ¿por qué esa in- 
quietud? Por la duda, y se dudaba 
entre la inquietud y la confianza; 
por el miedo, otro microbio de la 
peste. 

No se afirmaba ni se negaba na- 
da, a pesar de la fuerza ontológica 
que clama por la aceptación in- 
condicional. La veleidad y el mie- 
do anulan el juicio, éste no dice 
nada y es la angustia. 

Con todo, Rieux y los ciudada- 
nos de Orán tenían esperanzas: 
“Esto no puede durar... es dema- 
siado estúpido”. ¿Qué clase de es- 
peranza tenian? Este es el proble- 
ma. Porque hay una auténtica es- 
peranza, que espera, admitiendo, 
sin ir a contrapelo, un mundo real 
con toda la verdad, la falsedad, la 
bondad y la maldad, con una au- 
sencia y una presencia. Y hay otra 
instintiva que se sostiene en una 
aceptación obligada y deshonrosa. 
Sí, hay que admitir, aceptar, acep- 
tar sin remedio. La vida es asi, 
hay que vivirla, es la Peste; lo 
cual es esperar sin esperar, que es 
la desesperación. Después de todo, 
es el cumplimiento imperioso de la 
abstracción. ¿No era mejor volver 
a la realidad, admitiendo cl juicio, 
que estar en esa postura horroro- 
sa, cruel, dura, monótona, extran- 
jera? ¡Ah, el instinto humano! 

La atmósfera estaba inficionada 
por la Peste, Se cerraron las puer- 
tas y fué el destierro, una isla en 
medio del mar. 

Entonces todos se asociaron a es- 
forzar la abstracción, la mandaron 
a los quintos infiernos (el Jimbo) 
y se desparramaron en una alegría 
general por salones, confiterías, ci- 
nes, playas, cabarets, canchas, ca- 
Mes. Fué la evasión de la ciudad 
apestada. Sin embargo el microbio 
de la Peste les roía el alma, 11 jui- 
cio no se admitía o se admitía fal- 
samente. 

Aconteció, entonces, la entrada 
triunfal del Humorismo, cabalgan- 
do en un burro. 

Dejémoslo andar por la ciudad, 
mientras averiguamos su proceden- 
cia. El lHumorismo es semejante a 
la abstracción fisica de los humo- 
res telúricos, hecha por la natura 
humana en una especie de subli- 
mación, porque esto también es 
propiedad del hombre, A Hipócra- 
tos se le ocurrió ya hablar de las 
enfermedades de los humores y 
Platón puso en la zona hepática una 
tercer alma, Sin duda no estuvo tan 
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ca tónica, refrenala, 
alegre y triste, «ensual, fria y pa 
sional, siempre vaga, informe, 1 
precisa. Todos reian en Orán, pero 
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Los carteles, Ja propaganda 
cines, la hteratura, esenc 
vivian del Hienorisiro. Era lo no- 
tahle 

Se sebe que la catarsis 65 esen- 
cial a la tragedia, peros: ocurre 
¡ue le cambian el sentido resulta 
una doble tragedia, la tragedia de 
la catarsis, un eran mal, una he- 
catombe. 

Esto les pasó al doctor Ricux y 
a los ciudadanos de Orán. Si bi 

el mal acabó, no acabó en el nien 
nadie. Si habían disminuido los 
enfernnos BA no vercn una rata vi- 
va a la luz del día, no era légico 
que se desechase el pensamiento de 
la existencia de la Peste. Todavía 
«e paseaba el Humorismo por la 
ciudad. Jdenotando la abstracción: 
y la abstracción testimoniaba la 
Peste. 

Esta no acabó. En casa del doc- 
tor Rieux moria de la peste su ami- 
go Tarrou. Habia que ocultarlo, 
callar, imperiosamente. Lo hicie- 
ron cubriéndolo con una sábana, 
como queriendo ahogar su grito: 
la Peste existe, Una vez más triun- 
faba Ja abstracción. 

No cabe duda. La Peste existe y 
es el existencialismo, el comunismo 
y todo este mal que, como las ra- 
tas, invade las ciudades. Y la ter- 
cera posición es, en este caso, la 
abstracción. 

Doctores Nieux, ingenuos ciuda- 
danos. la Peste existe, retoma fuer- 
zas. Millones de ratas surgen y vie- 
nen a morir a la luz del día. ¿No 
serán ustedes un poco más que 
avestruces? 

Si no quieren admitirla cn un 
justo y necesario juicio existencial, 
permaneciendo aún en la abstrac- 
ción, vestida de /umorismo, no im- 
porta. La Peste existe, esto cs lo 
tremendo. 

Para qué dárselas de guapos, 
cruzados de la de la sobera- 
nía, de la líbertad; es ridículo, ¿No 
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ACERCA DEL 
HISTORICISMO TEOLOGICO 
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nos. e lus fund tos de 

toda ver ler, 
(rras veces nos hemos ocupado 
¡uo hace de 
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a vo a un 
a la enfermedad por 
la mentalidad con- 
súa Dilthey, Spran- 
ger, Ri assirer, Scheler, Kel- 
con. Hesldeger, y otros muchos, la 
verdad es un valor temporal. que 
no puede tener valor absoluto; 
formada en el seno de la comu- 
nidad histórico-cultural, tirne sólo 
un valor relativo a la cultura o a 
la época. La Justicia. por ejemplo, 
no tendria un valor «absoluto, sino 
en la comunidad occidental, here- 
dera de la cultura de Roma. La 
verdad es asi un valor que nace 
y muere según el proceo 'tmco- 
cultural de los erupos humanos. 
El silogismo, sería un pecado de 
Aristóteles. sin valor absoluto para 
el hombre, y con vigencia sólo en 
una cultura de tipo helénico. 

Es asi como en un criterio in- 
formado por el Historicismo, des- 
aparece prácticamente la verdad 
dina de tenerse en cuenta, abso- 
Juta y nece<aria; desaparece la ver- 
dad indudable, que es el verdade- 
ro alimento para el espiritu hm- 
mano. Quedamos en la sombra de 
un relativismo fluctuante, que no 
puede decir nada cierto ni en Me- 
tafísica, ni en Derecho, ni en Psi- 
cología. Este error es mucho más 
funesto y deplorable, cuando pa- 
samos a la Teología. 

En el campo de Ja Iglesia no 
existe el historicismo propiamente 
dicho. La formación escolástica, el 
sentido de Ja responsabilidad, amor- 
tiguan Ja influencia de semejante 
doctrina. Han aumentado las exi- 
cencias del trabajo cientifico, pero 
siempre la primera exigencia es 
la verdad. Sin embargo, ciertas 
modalidades psicológicas, que no 
dejan de influir en las concepcio- 
nes cientificas, hacen pensar en el 
historicismo. 

Tenemos el caso concreto de Jos 
estudiosos de teología positiva, que 
arremeten contra la escolástica. 
No existe ninguna intención de 
llegar al relativismo historicista en 


Liemnpo 
ecxceler 


roer 


ranea. 
kert, ( 


pero ( Sa, 
xa ola 4 ES 
e , nia 
aonte y t 
iaa le AP 
elalorar tm , 
da de e ! 
exa de vipresión tr « ' 


sobre la CO 


€, sino ánie lado ES 

según su relación pa 4 

autor y su bemjw ha pensado 
«Jegamos a tales ext 

ta verdad impersonal 

no interesa. Debemos 

el pensamiento, encon 
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bibliografia, las 
deja traslucir. Y 
tos de “relleno”, son los q 
carnet de cientificas, a los investi 
gaciones actuales. No negamos que 
scan importantes, pero el 2 
ma de la verdad queda al 

Es aquí donde mejor se 
toda la carga “emocional” que e 
va la Teología Nueva, Brun 
Solazes, Danirlou, Bowl 
Lubac. sostienen sin duda la 1m- 
mutabilidad de la verdad y 
dogma; pero bajo la sugesnór 
adaptarse, hacer vna teología para 
el tiempo, no dejan de refer a 
los cuadros históricos todas las ad- 
isiciones de la inteligencia. La 
n transformista obra en tal 
que hace inintelicible la 
inmutabilidad del dogma. Un ejem- 
plo lo tenemos en una obra tan 
meritoria por muchos conceptos co- 
mo Converion et Gráce chez $. 
Thomas D'Aquin. Hagamos un 
examen. 

“Cuando se comparan doctrinas 
de edades diferentes, dice, hay que 
observar que ellas no responden 
exactamente a los mismos proble- 
ias”? ¿En qué sentido no es el 
mismo problema? El autor no lo 
dice, pero lo descubre el contexto, 
Los manuales, agrega, y aun Jos 
irabajos más eruditos, nos presen- 
tan la teología como una ciencia 
toda hecha, de nociones inmuta- 
hles, preblemas intemporales, y are 
eumentos definitivos (pg. 210). En 
cambio un estudio histórico mos 
revela hasta qué punto la teología 
ectá ligada al tiempo, al devenir 
del espíritu humano. Aquél mani 
fiesta lo que hay de contingente 
en ella: relatividad de nociones, 
evolución de problemas, oseneci- 
miento provisorio de ciertas  ver- 
dades importantes (ib). El P. 
Pouillard procura evitar el rolati- 
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Es mm absurdo, y la “H 
Generis” rechaza de pleno tal po- 
súmblad. En primer lugar un den- 
guaje subjeivista, no se refiere a 
nada cbjenvo y real. Un lencuaje 
subreumista, locaciones sin referen- 
da objeura no pueden expresar 
muestros conocimientos acerca de 
Dios o de los misterios revelados, 
Mo pueden porque no sirven; no 
sirven por la misma razón que son 
inutiles para la vida real del ham- 
bre Al expresar fenómenos de 
comcezoa. modalidades de la pro- 
pio inmanencia, son sutilezas sub- 
detivas que no lorran trasponer las 
frcaneras de lo subjetivo para 
abrirse paso al mundo real 

En las categorias del pensamien- 
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DISCURSO DE SU SANTIDAD PIO XII 
SOBRE EL SINDICALISMO 


, CEETBYD POr centavo. con qué cos- mon, com la condici 


s neestada el 


berramíia de Cristo. 


resmelta, por 
im ardiente de zbrir el camino. enel tol 
mo del rmabajo, en Bélgica, a la s- ct 


El 11 de setiembre de 1949, Pio XII reribió en au 
dmca penal a 1.20 ruembres del Movimiento obre- 
ro de Delzze. Los eonuejtos expresados por e Poja en 
esa 0omin ran dr la meyor brporianria y tome, no 
abuarze su artuciidad, mo se hen hecho coracr entre 
nusciros, mías hoceres un deber Le publicaria para ilus. 
rana de muestra leciores. Aquí el Peja incinia yu 
lo que kobia de expresar en el discurso del 3 de perno 


del corriente año sabre la más actual gravedad del 
cxleticismo en comperadción a la del ecopitalismo. (N. 


de le Ro). 


Wuesro  rnvimiento cmmperta una 
fuerte erpanzarión tindical que trata de 
selvaguardar en esta vesta esfera, los de- 
Techos del obrero y en mantenerlos al ni- 
vel de las expencios moderzas. Los sin- 
dicatos hen surgido, como una cor 
cea espontinea y necesaria, del capstalic 
mo engids en sistema económico. Como 
a tales la Iglesia les ha dad 
ón sn embarges de 
que apoyados sobre las leves de Cristo 
como sobre su base inquebrantable, e 
esipercen en prometer el ordea cristia 
m en el mundo obrero. Esto es lo que 
lero vuestro sindicito: a este títalo Nos 
lo bendecimos 


semomo de 
hacer pert- 
favor de 


La pulabra de crien del Sindicato po- 
dría formular con el adagio: “Ayúdate 


que el cielo te ayudará” Fs ¿ste cl de 
censtrcia vuestra Fedrración tamal de los cu 
j . Fruto magnifico del 
de la dociiza social de la Iglesia 
bución hea aportado estas 


temente una obra de euténtica solidari- 
dad. que responde a la palabra del Apús 
“Llevad los ems las cargas de los 
“o (Gal VL 2. ¡Tambien a ella 
Xos la bendecimos! 


PRESENCIA 


Aparece el 2 y 4? viernes de cada mes. 


DinrccióN Y ADMINISTRACIÓN: 


Venezuela 639 


T. E. 30 - Catedral - 2845 


Se imprime en casa de 


Don Domingo E. Taladriz. 
San Juan 3875. Bs. Aires. 
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Tenes en vuestros programas y en 
vuestria cuadros Una OrgAniZación rape 
cal para ayuda de los victimas de la 
enfermedad, aparrehando ya coparidad 
Y voluntad de trabajo, con la vtdizarión 
y ocaltiro juicios de las fuerzas fisicas, 
cra freuensia bien redocidas, de las que 
rutan  Chra excelente de ver 
dad y de verdadero ordor crio 
im. Mira hende 


y Cc» 
usno que, de toda er 
amas 

Además de estas organizaciones, que 
benden directamente a la defrisa y «al 
vaguardia de los interes imatenislos, te 
péss taminón vuestras ¿nstibari0s y Usno- 
nes mdispensables para eseguror a la 
a obrera el lugar que le corresponda 
nta wanda. El pberro, ser viviente, 
persona humana, tiene tras nmecosidades 
de orden superior y, de no rotisfucerlas, 
los mejoras de orden material, a] fo de 
cuentas, serian vanas. ¡Ho aquí parqué 
alstamos altamente vuestros csluer 
za destinados a dossrrallar la vola esa 
ritual del obrero y Nos las benderiois 

Fuente de ets obras ton dignas de 
elogios es vuestra noble ambición ejer. 
cer el apostolado, pero un apostolado 
bia oncebilo, seriamente preparado 
y organizado. cuyo vkijetiro es la comqui> 
ta de los almas y de las sociedades para 
el remo de Cristo ¡El cherero, apóstol de 
los obreros! ¡Esplíndido deal eminernto- 
mente vital! ¡Con qué amor Nerea hen. 
decimos vuertres obras de cerdos! Mos les 
desesinos que aumenten su reclutamien- 
to, que encuentren más comperedorrs y 
coperadoros. Pera Nos desramos obre 
toda que éstos, llenos del espiritu y del 
amor de Cristo hecta desbordar en ello, 
esparzan a su alrededor la buena nuera 
sobre toda la extensión del inmenso cam 
po de trabajo pura traer al divino Po tor 
de las almas los ovejas que se hebian 
extraviado lejos de ¿L para ganarle yu 
chas otras que, berta el presente, no le 
conocian. 

Pueda de 2nodo particular nuestra Jen 
dición hacer siempre más efectivo, siem- 
pre mós perlecto vuestro Movimiento, ¿El 
nombre rusma no invita expresamente a 
ello? Un movinuerto no es una simple 
enmatreceión, vna organización puramen: 
te estática. por ingeniosa y gigartosca 
que fuera, Movimiento dice vida. La vida, 
es decir la capacidad de adaptarse dia 
día a todos los deberes, a todas las nc- 
uvidades que venera sugerir el tiempo, 
el logar, las circumstanaias más liver 
sas. Vida que, brotando do las profurnTi- 
dades, se derrama fresca y abundante, por 
la iniciativa sin cesar despierta de cada 
individuo y de cada grupo. Estad de ello 
persuadidos: es esto precisamente, es eta 
fuente ¡interior que constituye vuestra 
verdadera fuerza, nor que el número de 
vuestros adherentes. 

Pueda, además, Nuestra Bendición ob. 
teneros —siempre te cobrecntiende +0 
unión estrecha con vuestros obispos “es 
tablecidos por el Espirita Santo para ko 
hernar la Iglesia de Dios" (At XX, 
28)— el permanecer ingurbrantablemen 
te miembros, y miembros abnegados, in- 


Escaneado con CamScanner 


y 
' 
. 


A A 


ms, de usta Iglesia, Y el imprognar, 
ay levadura de la fo y de la acción 
a toda la vida privada y puúbli- 

ata dehe ser una 1es3- 
a las calumuias de los 
ácusam a la Iglesia de 
o a las laións 3 
za ectindad persa 
taita y 


SE 


«e 


za divina, que 

li secreto de las al- 

iado clama, cada 

y cualquiera sea 
E) 


o 
los mis- 
mismos  privile- 
ada a la histo 
de vuestra Bél- 
si kabeis podido alcanzar 
hermosos, mejorar, conso- 
puseciones católicas para el ma- 


yor bien de vuestra querida patria, ¿no 
es en buena parte por el papel activo 
desempeñado por los laicos católicos? Se 
ría decir lo mismo de otros muchos 
Estados. ¿No es tan vidiculo como odio- 
so acusar al clero de tener a los laicos 
en una humillante inacción? Que se tra- 
te de las cuestiones familiares, escolares, 
sociales; que se trato de ciencia o de 
arte, de literatura o de preusa, de radio 
o de cine; que se trate de campañas po- 
liticas para la elección de los cuerpos Je- 
gislativos o para la determinación de sus 
poderes y de sus atribuciones constitu- 
cionales, en todas partes los laicos cató- 
licos encuentran delante de ellos abierto 
un vasto y fértil campo de acción. 
Pueda en fin nuestra Bendición ayu- 
dar a la clase laboriosa cristiana de Bél- 
fica a salir sana y salva del peligro que, 
en esto mismo tiempo, amenaza, un poco 
en todas partes al movimiento obrero. 
Nos queremos decir: la tentación de abu- 
sar (Nos hablamos del abuso, y de nin- 
gún modo del uso legítimo) de abusar de 
la fuerza de organización, tentación tan 
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LO QUE UNE Y 


Acerca de la unidad de “las 
Américas” demasiada gente dice to- 
dos los días demasiadas pavadas, en 
definitiva reducibles a una sola: 
la identificación en la fe democrá- 
tica. Los que la pregonan con fi- 
nes ocultos y concretos, lo mismo 
que las repetidores a lo loro del 
lugar común de la “hermandad” 
no nos explican si un negro de Har- 
lem; un pilamontés santafesino; un 
indio del Altiplano, un inglés de 
Vermont, un alemán de Cincinna- 
ti y un estanciero salteño piensan 
de la misma manera acerca del 
culto de la multiforme pero exi- 
gente deidad que llamamos Demo- 
cracia, Sospechamos que no han de 
tener los mismos conceptos filosó- 
ficos ni el mismo criterio politico 
y aún que la disparidad interame- 
ricana alcanza a las posibilidades 
económicas en continentes geográ- 
ficamente tan diferentes como son 
los del Norte y del Sur. 

Pero hay algo en que nadie ha- 
ce hincapié, que constituye efecti- 
vamente un lazo que acollara, quie- 
ras que no, a la América Anglosa- 
jona y a la América Española. Jise 
“tráit d'union” es apropiadamente 
—scamo no podia dejar de serlo en 
las Indias de Castilla— un indele- 
ble cuño español en todo lo perti- 
nente a la ganadería. Pues por más 
que el “Columbus Day” pretenda 
olvidar a los Pinzón y sus andalu- 
ces del Condado; por más que el 
sectarismo protestante quiera echar 
lodo francmasónico sobre los “ra- 
paces, crueles y fanáticos” Con- 
quistadores; por más que la reli- 
gión, la industria y las idiosincra- 
sias nacionales aparten a una Amé- 
rica de la otra, nuestros lejanos y 
a menudo enemigos vecinos no se 
sacarán jamás el sello andaluz y 
castellano cuando críen vacas en 
un establecimiento que lo mismo 
en Alberta que en las Malvinas Jla- 
marán forzosamente con la voz es- 
pañola y marinera de “rancho”; 

cuando se encasqueten un “some 
brero” aludo y cuando “lasso” o 
“arial” (la reata) en mano se di- 
rijan al “corral” a jinetear a la es- 
pañola o a herrar terneros a la es- 


pañola; a parar “rodeo” a la espa- 
ñola; a vivir, en fin, en el campo 
reproduciendo hábitos campesinos 
que vienen del fondo de la histo- 
ria; por lo menos desde los tiem- 
pos de aquella caballería ibérica 
que Aníbal llevó a triunfar en 
Camnas. 

La similitud de vida, costum- 
bres, formas sociales y lenguaje 
sin duda diseñan una semejanza 
cultural. En eso pensaba viendo 
una vieja película, “Rio Rojo”, que 
además certificaba mi creencia de 
que las únicas vistas norteamerica- 
nas soportables son las de gangsters 
y las de cow-boys; sobre-todo estas 
últimas porque nadie como los de" 
Hollyood puede reproducir el am- 
biente de lo que aquí decimos “es- 
tancia” y en otras zonas “hato”, 
“fundo”, “hacienda” o “ranch”. 

Es verdad que el chancro judio 
que corroe a los yanquis (y termi- 
nará con ellos antes de tiempo co- 
mo sigan asi las cosas) apunta su 
lubricidad innecesariamente; y no 
es menos cierto que en el film los 
caballos y los novillos que realizan 
una larguísima marcha de tres- 
cientas leguas la terminan tan gor- 
dos como cuando empezaron. Pero 


temible y peligrosa comu la de abusar do 
la fuerza del capital privado, Esperar de 
un tal abuso el advenimiento de condi- 
ciones estables para el Estado y la socie- 
dad seria, de una y otra parte, vana ilu- 
sión, para no docir ceguera y locura; ilu- 
sión y locura por otra parte dublemento 
latales al bien y a la libertad del obrero, 
que se precipitaría también él mismo en 
la esclavitud. 

La fuerza de la organización, por po- 
derosa que se la quiera suponor, no es 
tomada en si misma, un elemento de or- 
den; la historia reciente y actual propor- 
ciona de ello la prueba trágica: cualquie- 
ra que tenga ojos para ver se puede con- 
vencer de ello fácilmente. Hoy como ayer, 
en el futuro como en el pasado, una fir- 
me y sólida situación no puede edificar- 
se sino sobre las bases echadas por la na- 
turaleza —en realidad por el Creador— 
como fundamentos de la sola verdadera 
estabilidad. 

He aquí porqué Nos no nos cansamos 
de recomendar con instancia la elabora- 
ción de un estatuto de derecho público 


UNTOS 


de la vida económica, de toda la vida so- 
cinl en general, según la organización 
profesional. He aqui porquá Nos ho ms 
cansamos tampoco de recomendar la die 
fusión progresiva de la propiedad priva: 
da, de las medianas y pequeñas euipeesas, 

El sentido de las realidades, que es uno 
de los rasgos distintivos del carácter bel. 
ga, el sentimiento cristiano profundamen- 
te anclado en el corazón de vuestro pue- 
blo, queridos Hijos y queridas Mijas, ale 
jarán de vosotros, Nos tenemos de ello 
la firme confianza, un tan grave peligro 
si alguna vez debía tentar el apoderarse 
de vosotros. No, vosotros sois de aquellos 
que edifican con el Señor la casa y la 
ciudad (Ps. CXXVD), en vista del bien 
común, con justicia y caridad para con 
todos, en el espiritu y según la ley de 
Jesucristo. 

Es con este pensamiento alentador que 
Nos os damos a toos vosotros aquí proser- 
tes y ul Movimiento obrero cristiano de 
Bélgica, con una paternal benevolenria y 
en la efusión de Nuestro corazón, Nuestra 
Bendición apostólica. 


LO QUE SEPARA 


hay notas acertadas como una es- 
cena de alaridos que envidiaría un 
correntino y por lo demás no pre- 
tendemos hacer crítica cinemato- 
gráfica. 

Mas al par de las semejanzas la 
cinta muestra las diferencias entre 
ambos continentes americanos. El 
argumento gira en derredor de un 
arrco de diez mil cabezas por lar- 
guísimo trecho de campo abierto, 
a mediados del siglo pasado. Y los 
protagonistas son del tipo de nues- 
tros “gauchos malos” legendarios, 
que si bien usan revólver en vez 
de facón, tampoco tienen empacho 
en sembrar de cadáveres su huella 
de jinetes. Sólo que al final la dio- 
sa Fortuna los recompensa con una 
corona de dólares conseguida tras 
muchos tiros from the Hip; el des- 
pojo de su tierra a un mejicano y 
tesón y valentía para sacar ade- 
lante su empresa. 

Pero el optimista Juan Martin 
Moreyra Fierro de los nortcameri- 
canos (al menos en esta vista) 
triunfa materialmente, se enrique- 
ce y no se queja de la lucha por la 
vida, aunque ésta sea cruel y dura. 
No hay lamentos ni resentimientos; 
no hay igualitarismo que odie al 
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que sabe jugar mejor o tiene más 
suerte; no hay vencidos rencorosos 
ni Sardettis prepotentes, sino al con- 
trario. Claro es que aquí tuvimos 
también el mismo tipo humano en 
la pampa porteña y más allá del 
Arroyo del Medio; también aqui 
otros gauchos hicieron exactamente 
lo mismo y todos vivimos, aunque 
no nos guste, de la obra material y 
del ejemplo de voluntad que deja- 
ron. ¿Pero quién se atreve a glori- 
ficar al estanciero rico; al mayordo- 
mo eficaz; al campesino que traba- 
ja, pelea y triunfa sin tocar la pui- 
tarra ni agaucharse con el chine- 
rio? Para el suramericano, lo pa- 
tético, lo que lo conmueve, es el 
peón desoraciado o vencido; no el 
afortunado que consigue dominar a 
la naturaleza y a los hombres. Hay 
una pesimista complacencia en el 
fracaso, que desde el punto de mi- 
ra nacional, no augura nada hueno. 
Ponemos el acento en otro lado y 
seguiremos por la senda izquierdis- 
ta mascullando improperios con 
rasguido de bordonas contra aque- 
Mos que a partir de las siete vacas 
y el toro de Gacte fueron maestros 
en la más antigua y más esencial 
de las industrias. 

Criterios tan opuestos para juz- 
gar un mismo tipo de hombre en 
análogo ambiente revelan que cua- 
lesquiera fuesen las teorías demo- 
cráticas igualitarias no fueron ós- 
tas, sino la admisión del privilegio 
de los mejor dotados, lo que forjó 
la potencia de los Estados Unidos. 
Tal vez allí no impere ya el res- 
poto al “survival of the fittest”; 
quizás también el socialismo tien- 
da a nivelar por Jo bajo; que no 
en vano los sindicatos manejan Ml 
llones de votos, Y nuestra oportu- 
nidad estará no en imitarlos en un 
proceso de decadencia sino en sal- 
var conservándolas las mornias de 
conducta que a ellos y a nosotros 
nos valieron en el pasado; en aquel 
pasado ganadero € hispánico del 
que reniegan los que aspiran a dos- 
castarse, 
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